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RESUMEN En la Argentina, en las últimas décadas, la actividad forestal ha evidenciado 
una importante expansión promovida por el Estado a través de incentivos que alentaron la 
implantación de especies forestales. En este artículo se examinan las condiciones laborales 
de un número de trabajadores forestales de las tres principales provincias productoras de 
madera de la Argentina (Corrientes, Misiones y Entre Ríos). Con los datos de la Encuesta 
sobre Empleo, Protección Social y Condiciones de Trabajo de los Asalariados Agrarios se 
efectuó un procesamiento y análisis de la información referida a los trabajadores forestales 
de las provincias mencionadas (n=113). A su vez, la realización de entrevistas en profun-
didad a trabajadores (n=30) y contratistas forestales (n=8), entre 2010 y 2014, contribuyó 
a explicar el fenómeno estudiado en su totalidad. Los resultados obtenidos muestran que 
más del 50% de los trabajadores considera estar expuesto a condiciones desfavorables del 
medio ambiente físico de trabajo. El 16% ha tenido un accidente laboral en el último año. 
La alta precariedad de este tipo de empleo, sumada a las formas de contratación (terceriza-
ción), dificulta la identificación de acciones a seguir para revertir los procesos analizados.
PALABRAS CLAVES Condiciones de Trabajo; Salud Laboral; Forestación; Argentina.
ABSTRACT In the last decades in Argentina, forestry activity has seen an important 
expansion, promoted by the State through incentives encouraging the implantation of 
forest species. This article examines the working conditions of a number of forestry 
workers in the three main timber producing provinces of Argentina (Corrientes, Misiones 
and Entre Ríos). Using data from the Survey on Employment, Social Protection and 
Labor Conditions of Salaried Agricultural Workers, information on forest workers of 
the aforementioned provinces was processed and analyzed (n=113). In addition, in-
depth interviews with workers (n=30) and forest contractors (n=8), carried out from 
2010-2014, contributed to the explanation of the studied phenomenon as a whole. The 
results show that more than 50% of workers consider themselves exposed to unfavorable 
conditions in the physical working environment, with 16% having had a work accident 
in the last year. The high precariousness of this type of employment, in conjunction with 
the forms of contracting (outsourcing), makes it difficult to identify actions to be taken to 
reverse the processes analyzed.
KEY WORDS Working Conditions; Occupational Health; Forestry; Argentina.
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INTRODUCCIÓN 
La actividad forestal es considerada mundial-
mente una de las más riesgosa. Una extensa 
bibliografía da cuenta de las malas condi-
ciones laborales a las que se ve expuesto el 
trabajador y las consecuencias que esto tiene 
sobre su salud. La Organización Internacio-
nal del Trabajo observa que –junto con la 
construcción y la minería– es de los sectores 
más riesgosos por la alta incidencia de acci-
dentes y de siniestros mortales en el desem-
peño laboral(1). 
Las distintas tareas exigen un gran com-
promiso del cuerpo y, a su vez, una alta 
exposición a condiciones físicas adversas. 
Por otra parte, el trabajador suele vivir en 
las plantaciones donde se instalan los cam-
pamentos, por lo general, lugares aislados y 
mal comunicados con los centros urbanos, 
lo que suele dificultar el acceso a los centros 
médicos o la asistencia inmediata cuando 
ocurre una emergencia. Otras cuestiones im-
portantes que hacen a la calidad de vida del 
trabajador forestal durante la permanencia en 
el obraje, y que muchas veces no reúnen las 
condiciones necesarias, son la habitacional y 
el suministro de alimentos y de agua potable. 
La dispersión y el aislamiento en las plan-
taciones, lejos de los centros poblados, y la 
gran movilidad de los obreros forestales cola-
boran con su invisibilidad, a lo que se agrega 
la carencia de estadísticas que reflejen la 
dimensión de la mano de obra involucrada. 
Por otra parte, la intensidad del trabajo, las 
condiciones y el medio ambiente en los que 
se lleva a cabo hacen que, en distintos países 
productores de madera, la mano de obra ocu-
pada sea mayoritariamente masculina. 
La actividad forestal en nuestro país ha 
evidenciado una importante expansión, pro-
movida por el Estado a través de incentivos 
que alentaron la implantación de especies 
forestales. Las provincias de Misiones, Co-
rrientes y Entre Ríos son las responsables de 
más del 90% de la producción de madera de 
la Argentina, con una superficie implantada 
de 932.379 hectáreas (77,36% del total na-
cional)(2,3) (Tabla 1). La producción maderera 
Tabla 1. Superficie total forestada (en hectáreas) y producción total (en 
toneladas), por especie y provincia. Argentina, 2013.
Provincias y especies Superficie (en hectáreas) Producción (en toneladas)
n % del total país n % del total país
Corrientes
Coníferas 312.369 - 2.337.287 -
Eucalipto 107.457 - 1.596.522 -
Otras 6.160 - - -
Total provincial 425.987 35,3 3.933.809 34,5
Entre Ríos
Coníferas 20.174 - 159.325 -
Eucalipto 106.281 - 1.575.587 -
Salicáceas 26.967 - 10.623 -
Otras 577 - - -
Total provincial 153.999 12,8 1.745.535 15,3
Misiones
Coníferas 306.592 - 4418.944 -
Eucalipto 10.557 - 170.666 -
Otras 35.243 - 57.756 -
Total provincial 352.392 29,2 4.647.366 40,77
Total de las tres provincias 932.379 77,4 10.326.710 90,6
Total país 1.205.317 100,0 11.399.225 100,0
Fuente: Elaboración propia con base en datos de superficie y de producción del Ministerio de Agricultura, Ganadería y 
Pesca, 2014 y 2013(2,3).  
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está destinada a la elaboración de celulosa y 
papel, la fabricación de tableros de fibra de 
densidad media, la producción de madera 
sólida y el aserrado.
La extracción de la madera se encuentra 
tercerizada a través de contratistas de servi-
cios, como ocurre en la mayoría de los países 
con actividad forestal(4,5,6). Las ocupaciones 
se relacionan con diferentes tareas: planta-
ción, control de malezas y plagas, raleo, vol-
teo, apeo, carga y transporte de la madera. 
La mecanización de la cosecha se encuentra 
más difundida en la provincia de Misiones, 
donde grandes empresas disponen de ex-
tensas superficies plantadas que justifican la 
inversión en equipos, en tanto en las otras 
dos provincias son pocos los establecimien-
tos que disponen de cosechadoras. Se estima 
que, en 2005, 4.391 trabajadores estaban 
ocupados directamente en el sector primario 
forestal de la Mesopotamia(7).
En el periodo 2002-2004, la extracción 
de la madera encabezaba el ranking de in-
cidencia de accidentes y de enfermedades 
profesionales por actividades en la Argentina 
(índice de incidencia de 195/1.000 trabaja-
dores), poniendo de relieve las condiciones y 
los peligros de esta ocupación(7). 
La subcontratación de trabajadores por 
parte de prestadores de servicios ha generado 
una mayor rotación de la mano de obra, di-
ficultando en buena medida su calificación. 
Muchas veces el “saber hacer” del trabajador 
es adquirido exclusivamente con la expe-
riencia, sin que en el aprendizaje de la ta-
rea medien instancias de capacitación(8). Esta 
informalidad en el aprendizaje, a la que se 
agregan el empleo de métodos inadecuados 
en la tala de árboles y en la extracción de la 
madera, así como la rotación laboral, podrían 
incidir en la alta siniestralidad de la actividad 
y en la presencia de patologías(9). 
Otra particularidad del trabajo forestal 
es el predomino de un sistema de remunera-
ción a destajo o por rendimiento que alienta 
el ritmo de trabajo rápido y la autoexplota-
ción de la mano de obra. La intensificación 
del ritmo produce un desgaste físico que 
impacta negativamente en la salud del tra-
bajador y, además, conspira en contra de la 
adopción de buenas prácticas en el desarro-
llo de la tarea, orientadas a prevenir acciden-
tes y lesiones(6). Más aún, esta modalidad de 
remuneración por productividad, al acelerar 
el ritmo de trabajo, puede colaborar con el 
aumento de accidentes(1).
De esta manera, el contexto de la produc-
ción forestal donde se articulan mecanismos 
formales y no formales en la organización del 
proceso de trabajo y la atención a prácticas 
y normativas de prevención y control de la 
calidad ocupacional, reviste cierta compleji-
dad. Es decir, junto al avance de la institu-
cionalización de normativas conviven formas 
de relacionarse con el trabajo producto de 
los espacios de socialización y del entorno 
social de los trabajadores que, por no estar 
institucionalizadas, no dejan de ser efectivas 
en función de la salud de la mano de obra.
En este artículo se examinan las condi-
ciones laborales de trabajadores forestales 
de las tres principales provincias madereras 
de la Argentina (Corrientes, Misiones y Entre 
Ríos), a partir del análisis de los resultados de 
una encuesta más amplia realizada a traba-
jadores agrarios y de entrevistas en profun-
didad a trabajadores y contratistas forestales. 
Se evalúa la situación de la mano de obra 
forestal teniendo en cuenta la temporalidad 
de las ocupaciones (como manifestación de 
estabilidad-inestabilidad laboral), la forma-
lización de la ocupación (disponibilidad de 
beneficios sociales: aportes jubilatorios, co-
bertura de salud, vacaciones, etcétera). Asi-
mismo, el análisis de las condiciones laborales 
comprende la seguridad en el desempeño de 
la tarea, el uso de elementos de protección 
personal, el medio ambiente físico en el que 
se desenvuelve y los factores de riesgo a los 
que se expone (temperaturas extremas, ruido, 
vibraciones, contaminantes químicos), la du-
ración de la jornada de trabajo, los momen-
tos de descanso, entre otras. Se observan, 
también, cuáles son los problemas de salud 
ocasionados por el trabajo, la percepción que 
el trabajador tiene de su estado de salud, la 
ocurrencia y las causas de accidentes de tra-
bajo en los últimos 12 meses y si dispone de 
cobertura por parte de una aseguradora de 
riesgos del trabajo (ART). Se releva además si 
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el trabajador ha sido capacitado por su em-
pleador en temas de prevención y seguridad, 
técnicas de trabajo y manejo de herramientas.
Trabajo, salud y riesgos 
La relación trabajo, riesgos laborales, enfer-
medad y salud es una temática que ha sido 
abordada desde distintas perspectivas. Es así 
como determinados estudios se orientan a 
analizar el contexto en el que se desarrolla un 
trabajo y en cómo se organiza el proceso la-
boral, como forma de constitución del marco 
estructural de la salud ocupacional(10). No 
obstante, cabe señalar que todas estas dimen-
siones de los mercados laborales no están da-
das de una vez y para siempre, sino que son 
el resultado del momento histórico, del poder 
de negociación de las partes y de las particu-
laridades de las geografías en las que se inscri-
ben, por lo tanto, una de sus especificidades 
distintivas es su inherente dinámica. 
Asimismo, la noción de salud ha ido 
cambiando a lo largo del tiempo, tanto desde 
la propia medicina (somática-fisiológica, psí-
quica, sanitaria), como desde concepciones 
sociales de la salud ideal (cultural, económica 
y político-legal)(11). Inicialmente la salud era 
definida como la ausencia de enfermedad. En 
la década de 1960, la Organización Mundial 
de la Salud define la salud ideal como “…un 
estado de completo bienestar físico, mental y 
social”, reconociendo la integración cuerpo-
mente. Sin embargo, posteriormente, se co-
mienza a prestar atención a factores que se 
vinculan con las creencias, los valores, las 
normas y los conocimientos en relación con 
la salud y con la enfermedad. Si bien la en-
fermedad es entendida como una dolencia 
del individuo, también es una construcción 
social y cultural, que puede comprender 
tanto un contexto familiar, como un entorno 
institucional y social más amplio(11). En este 
sentido, Menéndez observa que las condicio-
nes de vida y de trabajo son el emergente de 
condicionantes sociales y no un problema ex-
clusivo del ámbito médico(12).
Específicamente en el mundo del tra-
bajo, la percepción del trabajador acerca del 
impacto negativo que el trabajo tiene sobre su 
salud es analizada por otros autores no solo 
con relación a condiciones “reales” u “obje-
tivas”, sino a ciertos atributos del individuo, 
como pueden ser la juventud, la capacidad 
de resistencia al esfuerzo físico y a soportar 
intensas jornadas de trabajo, así como a cues-
tiones culturales, que pueden llevar a que el 
trabajador, además de minimizar los riesgos, 
los tenga totalmente naturalizados, al punto 
de considerarlos inherentes al desarrollo de 
su trabajo(13). La percepción y la propensión a 
tomar riesgos en el desempeño de una tarea 
a lo largo de la vida laboral, se relaciona con 
su pertenencia de clase, con construcciones 
socioculturales y, también, con atributos ad-
judicados al género(14).
Por otra parte, desde distintas posiciones 
teóricas se ha intentado construir una noción 
del riesgo, en general, y del riesgo laboral, 
en particular, con foco en concepciones más 
objetivas (condiciones materiales), más sub-
jetivas (vinculadas a cuestiones culturales, 
valores y creencias) o bien surgidas de la 
integración de ambas. Es así como, desde la 
necesidad de realizar un control del riesgo, 
algunas perspectivas ponen la mirada en los 
efectos adversos que producen ciertos com-
portamientos o prácticas inseguras y las in-
apropiadas condiciones del entorno laboral. 
La estimación del riesgo, a través del registro 
estadístico de las probabilidades de la ocu-
rrencia de siniestros o de efectos negativos 
sobre la salud de los individuos, constituye 
muchas veces el fundamento del análisis uni-
direccional causa-efecto. 
Por el contrario, la percepción del riesgo 
en función del contexto, de la pertenencia 
cultural y de clase, aparece como opuesta a 
una concepción objetivista y, también, racio-
nalista(15). Para esta autora, aquello que los 
individuos asumen como riesgo tiene más 
que ver con las ideas sociales de moral y 
justicia que ellos definen, que con cuestio-
nes probabilísticas de costos y beneficios en 
la aceptación del riesgo. La familiaridad del 
contexto y el sistema de socialización en el 
cual se encuentra inserto determinado grupo 
social conducen al desarrollo de un sentido 
compartido de inmunidad subjetiva, es decir, 
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el desarrollo de tendencias a minimizar resul-
tados negativos frente al riesgo(15). La integra-
ción de las relaciones de poder, los aspectos 
psicosociales de las relaciones y la pertenen-
cia sociocultural de los sujetos son señalados 
como indispensables de integración desde la 
sociología del riesgo(16).
En la actualidad, las actividades económi-
cas ancladas en la relación capital-trabajo han 
estimulado la incorporación de elementos de 
prevención y uso que tiendan a minimizar los 
riesgos laborales en el marco de la protección 
social del trabajo. Para ello, se avanzó en 
mecanismos formales –legislaciones y con-
troles– y en sistemas de estandarización de 
calidad por parte de las empresas. Se ha de-
sarrollado una cultura preventiva y de seguri-
dad que involucra valores y comportamientos 
del conjunto de la sociedad, de los colectivos 
y de organizaciones ocupadas en el mejora-
miento de las condiciones laborales(17).
En concordancia con lo anterior, las con-
diciones y el medio ambiente de trabajo están 
determinados por el proceso de trabajo y el 
contexto socioeconómico en el que se llevan 
a cabo las distintas tareas en relación con las 
exigencias, los requerimientos y las limitacio-
nes del puesto de trabajo. El efecto negativo 
de las condiciones y el medio ambiente de 
trabajo puede percibirse no solo en las di-
mensiones físico-biológicas, sino también en 
factores psíquicos, mentales y sociales(18,13), 
relacionados con el contenido y la organi-
zación del trabajo. En este sentido, las con-
diciones adversas en la salud del trabajador 
y los riesgos a los que se ve expuesto como 
efecto de factores físico-biológicos y psicoso-
ciales negativos, generan padecimientos, en-
fermedades profesionales e, incluso, pueden 
ser la causa de accidentes. 
Se reconoce que el desempeño de un 
trabajo y las condiciones en las que este se 
realiza se vinculan directamente y en forma 
continua con la salud del individuo. En las 
distintas ocupaciones, empresas y organiza-
ciones del proceso de trabajo se entablan 
diversas formas de relación con respecto a 
la producción, generándose comportamien-
tos, hábitos y valores que involucran, entre 
otras cosas, a la prevención. Se puede hablar 
entonces de la construcción de una identidad 
socioprofesional de los colectivos dentro de 
una cultura específica de trabajo, en la que 
el riesgo puede ser considerado como un re-
curso identitario y que, además, esa cultura 
colabora en la construcción de la idea de sa-
lud que tienen esos trabajadores(19). 
A partir de lo anterior, este artículo busca 
analizar, en el contexto de la producción fo-
restal, cómo se construye la implementación 
de las condiciones laborales entre el mundo 
del trabajo y el mundo empresarial, la inci-
dencia específica actual, considerando este 
proceso mutuamente condicionado por valo-
res, lógicas y estrategias que afianzan y, tam-
bién, obstaculizan la generalización de estas 
prácticas. 
MATERIALES Y MÉTODOS
La fuente de datos utilizada para el análisis 
cuantitativo es la Encuesta sobre Empleo, 
Protección Social y Condiciones de Trabajo 
de los Asalariados Agrarios, realizada por el 
Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad 
Social de la Nación, conjuntamente con el 
Registro Nacional de Trabajadores y Em-
pleadores Agrarios y la Superintendencia 
de Riesgos del Trabajo, cuyos datos fueron 
publicados en 2016(20). Esta Encuesta fue 
aplicada en 10 provincias de la Argentina, 
durante 2013 y 2014, en hogares de áreas 
rurales (dispersas y concentradas) y urbanas 
de hasta 25.000 habitantes, con al menos un 
asalariado ocupado en actividades agrarias 
entre sus integrantes, durante los últimos 
12 meses. El diseño de la muestra de los 
hogares se realizó con base en la selección 
de 80 segmentos censales (rurales y urba-
nos, del tamaño antes especificado), según 
el Censo Nacional de Población, Hogares y 
Vivienda de 2010. En cada segmento se se-
leccionaron aleatoriamente cinco viviendas 
con trabajadores agrarios para encuestar. Se 
realizaron 400 encuestas por provincia. Las 
secciones y las dimensiones del cuestiona-
rio de la Encuesta se pueden observar en la 
Tabla 2.
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A los fines de este artículo, se procesó la 
información de las provincias de Misiones, 
Corrientes y Entre Ríos por ser, como ya se 
dijo, las principales productoras forestales. 
Del total de trabajadores agrarios que relevó 
la Encuesta, se trabajó con el universo de 
asalariados que declararon haber estado ocu-
pados en actividades forestales en los últimos 
12 meses (n=113 trabajadores).
Además, se complementó con el análi-
sis de entrevistas en profundidad realizadas a 
trabajadores forestales (n=30) y a contratistas 
Tabla 2. Secciones y dimensiones de la Encuesta sobre Empleo, Protección Social y 
Condiciones de Trabajo de los Asalariados Agrarios.
Secciones Dimensiones




InfORmaCIón labORal Condición de actividad de los > 14 años 
Tipo de ocupación
CiClo de trabajo agrario para los asalariados (mes a mes del año de referenCia) 
Ocupación  
Tarea 
Período trabajado  
Producto agrario involucrado 
Tipo de trabajo (permanente o transitorio) 
Percepción de beneficios sociales  
formas de contratación  
Presencia o no de migración
InfORmaCIón SObRE laS 
COndICIOnES dE TRabajO dEl 
aSalaRIadO agRaRIO
Condiciones ambientales 
Exposición a temperaturas extremas, ruidos y vibraciones 
Contacto con sustancias químicas 
duración de la jornada de trabajo 
Pausas o descansos durante la jornada 
n° de días de descanso semanal 
Elementos de protección personal necesarios para el desempeño de la tarea, provisión de 
elementos de protección personal por la empresa y uso  
Provisión de agua 
Cobertura de aseguradora de riesgos del trabajo
CapaCitaCión 
actividades realizadas por la empresa
aCCidentes de trabajo 
accidentes laborales y muertes de compañeros del trabajador 
accidentes del trabajador (causas, tipo de lesión, asistencia de una aseguradora de riesgos del 
trabajo, presencia de una lesión o discapacidad permanente)
ViolenCia en el trabajo 
Situaciones de amenaza, presión o acoso
Salud y OCuPaCIón Percepción del estado de salud 
Padecimientos o dolores derivados del trabajo  
Tipo de padecimiento  
Enfermedades laborales diagnosticadas por un médico.
alOjamIEnTO PaRa 
TRabajadORES mIgRanTES
Tipo de alojamiento 
Cantidad de personas alojadas  
disponibilidad de baño  
disponibilidad de agua para consumo personal
Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta(20).
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prestadores de servicios (n=8), en el período 
2010-2014, ambos insertos en empresas de 
distinto tamaño y niveles tecnológicos. Se en-
trevistó a diferentes informantes clave, tales 
como personal de empresas, de sindicatos, 
profesionales del Instituto Nacional de Tec-
nología Agropecuaria e intermediarios, con el 
propósito de identificar y acceder a los traba-
jadores y contratistas. El trabajo de campo se 
realizó en campamentos forestales en la loca-
lidad de Ubajay, San José y en barrios periféri-
cos de la ciudad de Concordia (Entre Ríos) así 
como en los hogares de residencia de los tra-
bajadores (Eldorado y Mado-Colonia Delicia, 
provincia de Misiones). Las entrevistas tuvie-
ron una duración aproximada de dos horas. 
La información se registró en formato digital y, 
para el procesamiento y análisis de los datos, 
se utilizó el software Atlas.ti. Las principales 
dimensiones utilizadas fueron: características 
sociodemográficas, tipo de trabajador, tra-
yectoria laboral, migración, tarea, formas 
de intermediación, condiciones de trabajo y 
condiciones de vida. Del total de las 38 entre-
vistas, en este artículo se citan testimonios de 
cuatro trabajadores y tres contratistas.
Este estudio se ajusta a los criterios éti-
cos elaborados por el Comité de Ética del 
Consejo Nacional de Investigaciones Cien-
tíficas y Técnicas (CONICET) para las Cien-
cias Sociales y las Humanidades, Resolución 
2857 del Ministerio de Educación, Ciencia 
y Tecnología. Los entrevistados participaron 
voluntariamente, luego de haberles aclarado 
la confidencialidad y el anonimato, así como 
los objetivos de la investigación. Los datos 
personales fueron protegidos mediante la 
identificación con números correlativos.
RESULTADOS
Características de la mano obra
Las ocupaciones temporales involucraban al 
52% de los trabajadores, con una media en 
el año de casi 6 meses de ocupación. Los tra-
bajadores que se insertaban todo el año (per-
manentes) tenían una edad promedio mayor 
(40 años) que los transitorios (34 años), con 
una desviación típica de 11,3. Entre los tem-
porarios había casos de jóvenes menores de 
16 años.
El empleo temporal es una de las caras 
principales de la precariedad laboral de los 
forestales, al carecer de estabilidad laboral 
y sufrir desocupación en ciertos períodos de 
tiempo. Asociado a esto, es mayor también 
la informalidad entre los trabajadores tempo-
rarios: la ausencia de registro del trabajador 
significa la carencia de beneficios sociales 
(aporte jubilatorio, cobertura de salud, vaca-
ciones, días por enfermedad, etcétera). Esta 
situación afectaba al 63% de los temporarios, 
en tanto el 44% de los que estaban ocupa-
dos los 12 meses, eran informales. Como se 
puede observar, la permanencia anual en la 
ocupación no redunda necesariamente en 
una total formalización de la mano de obra, 
ya que buena parte de ellos no perciben los 
derechos sociales. La cobertura de una ase-
guradora de riesgos del trabajo (ART) alcan-
zaba a la mitad de los trabajadores, el 55% 
de los cuales eran permanentes.
Asimismo, otra particularidad de estos 
sujetos era su baja escolaridad: más de la 
mitad no alcanzó el nivel mínimo de ins-
trucción formal (7,1% sin educación formal, 
44,2% con el nivel primario incompleto); 
solo 3 de cada 10 completó el nivel primario 
(30,1%) y, entre 1 y 2 de cada 10, asistió al 
secundario, pero no lo concluyó; solo 3,6% 
lo terminó. 
Riesgos por las condiciones del medio 
ambiente físico de trabajo
La exposición a factores naturales, técnicos y 
organizativos adversos en el medio ambiente 
de trabajo, son también un riesgo para la sa-
lud del operario forestal(21). Las condiciones 
meteorológicas desfavorables (viento, lluvia 
y temperaturas extremas) constituyen un fac-
tor de riesgo de caída del trabajador cuando 
la superficie se encuentra embarrada, de 
aplastamiento por la caída de ramas en días 
de mucho viento y de deshidratación cuando 
están desarrollando la tarea con temperaturas 
muy elevadas. 
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De la encuesta se desprende que el fac-
tor considerado más adverso por el trabaja-
dor son las altas temperaturas predominantes 
en el área en estudio. El 90% de los encues-
tados manifestó estar expuesto a días de in-
tenso calor. 
El 50% reportó estar expuesto a vibra-
ciones, el 40% a niveles de ruido intensos 
(20,5% debía hablar en voz alta; el 8% solo 
se podía comunicar gritando y el 11,5% no 
se podía comunicar) y el 49% a sustancias 
químicas. La pérdida de audición, los dolores 
de espalda y de la musculatura y el padeci-
miento conocido como “dedos blandos”, son 
algunas de las enfermedades profesionales 
típicas de los operadores de motosierras; es 
por ello que se hace imprescindible el uso de 
elementos de seguridad, realizar descansos 
durante la jornada laboral, adoptar una buena 
postura al realizar el volteo, etcétera. En tanto 
son habituales los problemas respiratorios y 
de alergias entre aquellos que deben aplicar 
sustancias químicas a las plantaciones:
En Entre Ríos yo laburaba de noche, 
fumigando, por el viento. Pero lo dejé 
porque me enfermé. Me hacía mal el 
veneno, me daba taquicardia. Me daban 
el traje completo, las botas pero algo 
siempre nos queda. Yo no podía res-
pirar, como si me faltara aire. Con la 
protección igual a mí me hace mal. Me 
asfixia. Para mí es prohibido pulverizar, 
me hace mal lo mismo. Fumigaba antes 
cuando era gurí, tenía 16, 17 años y no 
usábamos protector, nada, atropellába-
mos el capuerón, íbamos con mangue-
ras, así nomas! (Trabajador 1, misionero, 
32 años; entrevista realizada en su hogar 
en Mado, Misiones)
Condiciones de trabajo
La jornada laboral promedio era de 9 horas. 
Con respecto a los descansos o pausas en el 
trabajo, el 60% de los trabajadores las reali-
zaba según sus propias necesidades, el 30% 
según lo establecido por el empleador y el 
9% no hacía ninguna a lo largo de la jornada. 
Con respecto a los descansos semanales, el 
10% no disponía de ningún día, el 36% solo 
de un día y el 54% de más de un día.
Por otra parte, al 44% de los asalariados 
no le proveían el agua para el consumo du-
rante el desempeño de la tarea, y el propio 
trabajador debía encargarse de ello. La dis-
tancia que debía recorrer dentro de la plan-
tación, entre los distintos puestos de trabajo, 
hacía especialmente dificultoso el acceso 
al agua potable, sobre todo, en los días de 
mucho calor, cuando el propio obrero debía 
trasladar el agua que iba a consumir durante 
la jornada. 
Seguridad: elementos de protección 
personal 
En la Encuesta se preguntó acerca de 
qué elementos de protección personal el tra-
bajador consideraba como necesarios en la 
práctica de la actividad forestal (incluyendo 
volteo-apeo, fumigación y carga). De estos, 
se relevó cuáles eran suministrados por el 
empleador y, a su vez, cuáles usaban en su 
tarea (Tabla 3). 
En general, alrededor de 6 de cada 10 de 
todos los elementos de protección personal 
señalados como necesarios, eran suministra-
dos por el empleador. En tanto el trabajador 
los utilizaba en una proporción mayor a la 
proporcionada por su patrón (mayor de 10 
a 20 puntos relativos). Los encuestados no 
mencionaron el uso de indumentaria especí-
fica como pantalón anticortes, ni tampoco de 
vestimenta de colores fuertes que permiten la 
rápida visualización.
Por otra parte, el análisis de las entre-
vistas en profundidad a trabajadores, reveló 
que la utilización de una vestimenta ade-
cuada (casco, borceguíes con puntera de 
acero, guantes, protector auditivo, visera fa-
cial y pantalones anticortes) solo era usada 
en forma total por los trabajadores de gran-
des empresas forestales o de contratistas que 
trabajan para estas y/o aserraderos de mayor 
envergadura. En el caso de contratistas más 
chicos, solo era frecuente el uso del casco si 
los trabajadores estaban cubiertos por una 
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aseguradora de riesgos del trabajo. Cabe acla-
rar que, de lo expresado tanto por los contra-
tistas como por los mismos trabajadores, se 
desprende la reticencia de estos últimos para 
incorporar las medidas de seguridad. La resis-
tencia al uso de los elementos de protección 
personal se debe a que pueden generarle al-
gunas incomodidades o molestias, por lo que 
es fundamental que los trabajadores perciban 
cuáles son los riesgos que involucran las dis-
tintas tareas. La capacitación de trabajadores y 
contratistas en el uso de un equipamiento de 
seguridad es central para generar, en ambos, 
una conciencia del riesgo: en los primeros, 
para que lo incorporen en su rutina y, en los 
segundos, para que se los provean. El entrena-
miento en las normas de seguridad por parte 
del empleador así como la supervisión en el 
lugar de trabajo forman parte del proceso de 
consolidación del hábito de incorporación de 
los elementos de protección personal por el 
trabajador y de su familiarización, al interna-
lizar los riesgos específicos de la tarea:
El casco, por ejemplo, mi personal no 
estaba acostumbrado a usarlo; lo implan-
tamos y ahora todo el mundo está con el 
casco. Y llega al lugar de trabajo y es lo 
primero que hace. Antes tenía que estar 
dos veces por día diciendo “usalo, por 
favor. No podés trabajar sin el casco”; 
hemos tenido hasta discusiones con el 
personal; decirle “bueno, te vas si no lo 
usás”. Y se acostumbró. Hace unos días 
un empleado se lo olvidó y le fue a decir 
al encargado “no puedo trabajar porque 
no tengo el casco”. Están concientiza-
dos, pero nos lleva mucho tiempo. (Con-
tratista 1, entrerriano, 45 años de edad, 
con una antigüedad de 15 años como 
contratista forestal; entrevista realizada 
en un campamento cercano a la locali-
dad de Ubajay)
Uno a veces dice “yo no voy a usar 
casco...” pero ¡locos somos nosotros! Si 
realmente estás en negro no te dan nada, 
no te dan casco, borceguíes, protector, 
nada. Si tenés un accidente ¿quién te 
paga? Si te mata una madera, tu familia 
¿cómo vive? Si uno está en blanco en-
tonces tu familia tiene cómo seguir. Esta 
clase de trabajo es en la que hay más 
accidentes. (Trabajador 2, paraguayo, 29 
años; entrevista realizada en su hogar en 
la localidad de Mado).
Usamos borceguíes con punta de acero 
por dentro y si te pegás un hachazo te 
bandea. Antes siempre íbamos de za-
patillas por más fresco y siempre nos 
cortábamos. Hace como seis años que 
Tabla 3. Porcentaje de elementos de protección personal evaluados como 
necesarios por el trabajador, proporcionados por el empleador y usados en la 
tarea (n=113). Provincias de Misiones, Corrientes y Entre Ríos (Argentina), 2014.
Elementos de protección personal Necesarios Proporcionado por empleador usados
guantes (anticortes o de látex para aplicación de agroquímicos) 65,5 66,2 79,7
borceguíes/zapatos de seguridad 46,8 66,0 86,8
Casco 38,9 65,9 72,7
botas de goma 38,9 63,6 86,4
antiparras (protección de ojos) 33,6 65,8 65,8
mascarilla (protección de sustancias químicas, polvillo) 30,1 55,9 64,7
Traje impermeable 23,9 63,0 77,8
faja lumbar 22,1 60,0 76,0
Fuente: Elaboración propia a partir de la información de la Encuesta sobre Empleo, Protección Social y Condiciones de Trabajo 
de los Asalariados Agrarios(20).
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empezamos a usar este calzado. (Tra-
bajador 3, misionero, de la localidad de 
Bernardo de Irigoyen, 35 años; entrevista 
realizada en un campamento próximo a 
la ciudad de Concordia).
Formación de la mano de obra
El aprendizaje en el desempeño de la tarea 
es lo habitual en esta mano de obra que, ade-
más, evidencia niveles bajos de escolariza-
ción. Esta situación se ve reflejada cuando se 
observa que solo el 31% de los trabajadores 
declaró haber recibido capacitación en las 
empresas donde se desempeñaba. El 24% de 
estas fue en normas de seguridad e higiene, el 
20% en técnicas vinculadas a la tarea, el 17% 
en primeros auxilios, el 16% en manejo del 
fuego, el 10% en el uso de maquinarias y he-
rramientas y el 13% restante en otros temas.
Una cuestión que surge de las entrevistas 
a trabajadores es la valorización positiva del 
aprendizaje de la tarea entre familiares y pares 
desde temprana edad, así como haber sido so-
cializados en un entorno geográfico en donde 
predomina la actividad del monte. Las nocio-
nes de aptitud para realizar un trabajo pesado, 
el conocimiento de la tarea y la alta producti-
vidad en el desempeño están profundamente 
internalizadas entre los trabajadores entrevis-
tados, esto contribuye a que subestimen la ne-
cesidad de instancias de capacitación.
Otros factores de riesgo
Los riesgos a los que está expuesta la mano de 
obra forestal no se limitan a las condiciones 
del medio ambiente del trabajo, a las faltas de 
medidas de seguridad de protección personal, 
sino también a cuestiones psicosociales del 
entorno laboral, relacionadas con el conte-
nido y la organización del proceso de trabajo. 
Estos riesgos alteran los aspectos cognitivos y 
psíquicos del trabajador; el sufrimiento gene-
rado puede repercutir en la salud, provocando 
somatizaciones e incrementando las posibili-
dades de padecer lesiones, accidentes o en-
fermedades como consecuencia del estrés(13). 
De la información de la Encuesta se des-
prende que las presiones ejercidas por los 
empleadores son las predominantes entre los 
forestales. El 12% de los trabajadores reportó 
haber estado sujeto a situaciones de desvalo-
rización profesional o personal, así como a 
maltrato verbal; el 12% debió soportar pre-
sión/agresión de parte de sus jefes; el 10% 
recibió amenazas de despido y al 9% se le 
aplicaron restricciones para comunicarse con 
sus compañeros.
Accidentes laborales 
En el último año, el 17% de los encuestados 
declaró haber sufrido un accidente en el des-
empeño del trabajo. Los siniestros fueron pro-
ducidos principalmente por el contacto con 
objetos cortantes y punzantes (53%), la caída 
de objetos (ramas, herramientas u otros mate-
riales, 26%), la caída del trabajador (21%) o 
el esfuerzo por manipulación manual de car-
gas (16%). Estas causas de accidentes fueron 
señaladas también como las más frecuentes 
por otros estudios realizados en la Argentina 
y en otros países(22,23).
Además, el 25% reportó que alguno de 
sus compañeros había tenido un accidente 
realizando su trabajo (en los últimos 12 me-
ses); el 4% de estos ocasionaron la muerte 
del trabajador:
Mayormente sucede el accidente por falta 
de pensar o porque tiene pensamientos, 
piensa por la familia o quizás tiene otro 
problema. Pueden venir de muchos pro-
blemas los accidentes, porque muchos 
trabajadores trabajan…, no somos todos 
iguales. Yo en cambio, cuando empiezo a 
trabajar, yo me concentro en mi trabajo; 
yo dejo otros problemas para atrás. Tengo 
que estar concentrado en el trabajo para 
no accidentarme; tengo que cuidarme 
porque es un trabajo muy peligroso el 
que nosotros hacemos. Todos saben que 
es peligroso, pero como le digo, que 
muchos pensamos diferente. Muchos 
tienen problemas familiares, muchos 
problemas; entonces piensan en eso y 
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sin darse cuenta, se accidentan… Puede 
pasar. O tenés una tarea que tenés que 
terminar y tenés que… Ahí puede oca-
sionar accidentes. Muchas horas, traba-
jás muchas horas. Porque hay lugares 
que vos tenés que trabajar muchas horas 
para que vos tengas una ganancia, ¿no 
es cierto? (Trabajador 4, misionero, 55 
años; entrevista realizada en su hogar, 
en un barrio de la ciudad de Eldorado)
Los accidentes se relacionan con el uso de 
determinadas herramientas. Las que más se 
utilizaron fueron: motosierra (40%), machete 
(32%), hacha (13%), mochila pulverizadora 
(12%), serrucho (6%) y tractor (12%). La 
motosierra a cadena es la más peligrosa de 
todas las usadas en la actividad y, además, 
su operador es el más expuesto a enferme-
dades profesionales. Se recomienda, como 
medida preventiva, el buen mantenimiento 
de las herramientas y usar siempre los equi-
pos de protección individual. La verificación 
del correcto estado de la cadena (engrasada, 
tensada y afilada en forma adecuada), el uso 
de los elementos de protección personal que 
requiere la tarea, así como el modo en que 
se debe realizar la práctica (mantener ambas 
manos en la motosierra cuando se está cor-
tando, desplazarse con el motor apagado, et-
cétera) son algunos de los protocolos a seguir 
para evitar los riesgos(23):
Se han presentado accidentes, sí. Cor-
tes generalmente con la motosierra, en 
piernas, por el rebote de las máquinas. 
Todo por falta de capacitación del ope-
rario o por demasiada confianza. Porque 
acá hay dos cosas, se le exige y se le 
exige al empleador que tiene que tener 
las cosas, pero el empleado no es que 
cumple por voluntad propia, continua-
mente tiene que tener un supervisor que 
les esté marcando las cosas. (Contratista 
2, uruguayo, 33 años de edad, con una 
antigüedad de 6 años como contratista 
forestal en la zona del NE de Entre Ríos 
y SE de Corrientes; entrevista realizada 
en un campo forestal próximo a Colonia 
Berduc, Entre Ríos).
La bibliografía da cuenta de la importancia 
que tiene la utilización de métodos adecua-
dos para el corte de los árboles –la tarea 
más riesgosa de la actividad forestal– en la 
reducción de la tasa de siniestralidad. El vol-
teo dirigido consiste en orientar la caída del 
árbol hacia zonas abiertas, considerando las 
características del ejemplar, la topografía y 
la dirección del viento. Una vez realizado 
el corte, las ramas o árboles suspendidos en 
otras plantas son la causa de los accidentes 
de mayor peligrosidad y que ocasionan la 
mayor cantidad de muertes. 
De las entrevistas en profundidad a con-
tratistas, varios testimonios expresan la ne-
cesidad de realizar un buen planeamiento y 
organización del volteo para evitar riesgos. 
Tanto trabajadores como contratistas hicie-
ron mención de accidentes ocurridos por la 
presencia de ramas o plantas que quedaron 
colgadas de otras, y que luego cayeron y pro-
vocaron accidentes de trabajadores.
Uno de los contratistas observó la nece-
sidad de establecer un espacio de separación 
entre el área de operación de dos motosie-
rristas, delimitado por 3 o 4 luchas (hileras de 
árboles). El volteo afecta también a los que 
están trabajando alrededor de este, como es 
el caso del asistente, encargado de apear, 
acomodar las maderas y descortezar (en el 
caso del eucalipto). El asistente está expuesto 
a la caída de ramas, así como al aplasta-
miento y a padecer trastornos en la columna, 
ocasionados por el gran esfuerzo físico que 
involucra el arrastre y apilado de la madera. 
Salud, enfermedades laborales y patologías
La mayor parte de los trabajadores consideró 
que su estado de salud era bueno (57%), 
mientras que el 29% evaluaba que era regu-
lar, el 12% muy bueno y menos del 2% malo. 
Del total de trabajadores encuestados, cerca 
del 10% declaró haber tenido, durante los úl-
timos 12 meses, una enfermedad causada por 
el trabajo y diagnosticada por un médico.
Sin embargo, al indagar sobre el padeci-
miento de alguna patología sufrida mientras 
se encontraba ocupado en esta actividad, los 
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porcentajes aumentan notablemente. El 60% 
manifestó haber sufrido cansancio y falta de 
energía, el 46% dolor de cabeza y alrededor 
del 15% alteraciones en el sueño, en la vista 
y mareos (Tabla 4).
DISCUSIÓN
Los resultados presentados evidencian las 
coincidencias con la extensa bibliografía so-
bre las condiciones en las que se desempeña 
el trabajador forestal y los riesgos a los que 
está expuesto. Por las características y las 
demandas de la actividad (exigencia física, 
alta productividad laboral y residencia en 
campamentos aislados, entre otras) involucra 
a trabajadores jóvenes, con escasa escolari-
zación, con problemas de empleabilidad y 
precariedad laboral(24,25,26).
En forma similar a lo señalado por otros 
autores para el caso de EEUU, donde se 
apela a la mano de obra latina procedente 
de México y de otros países de América Cen-
tral(27,28,29), la fuerza de trabajo en el área es-
tudiada tiene una alta movilidad territorial; 
por ejemplo, los misioneros suelen ocuparse 
en distintas plantaciones del interior de su 
provincia, migrando temporariamente a los 
montes implantados de Corrientes y de Entre 
Ríos(30). La informalidad y la precarización la-
boral de la actividad son rasgos comunes en 
todo el mundo(5,23,31,32).
Asimismo, los hallazgos están en sinto-
nía con lo que se analiza en otros estudios 
sobre esta temática, en los que se señalan las 
altas tasas de lesiones, enfermedades labora-
les y letalidad de la fuerza de trabajo en re-
giones productoras del nordeste y el sudeste 
de EEUU(33,34). La tasa de accidentes (17%) es 
semejante a la observada en otras investiga-
ciones (16,3%)(35). Tanto en la Encuesta como 
en las entrevistas, los trabajadores manifesta-
ron haber sufrido, en el último año, cortes y 
heridas causados por el uso de motosierras, 
hachas y otras herramientas. Como expresan 
otros autores respecto de la situación de los 
trabajadores en Brasil, esta mano de obra 
se ve sometida a una alta exigencia física 
en función de alcanzar una mayor produc-
tividad (remuneración por rendimiento) y a 
presiones psicológicas en virtud de la inesta-
bilidad del tipo de empleo y de la alta rota-
ción del personal contratado(36).
Además de ser una ocupación riesgosa, 
demanda una fuerte exigencia física, con ex-
posición a condiciones ambientales adversas 
como vibraciones y ruido. Con el paso de los 
años en la actividad, los trabajadores eviden-
cian un deterioro corporal provocado por la 
intensidad de las tareas(37,38); la incidencia de 
enfermedades profesionales como pérdidas 
de audición por la exposición al ruido, dolor 
muscular y lesiones en la columna son algu-
nos de los resultados relevantes del estudio 
realizado.
El bajo nivel de escolaridad es un in-
dicador adverso a tener en cuenta para el 
desarrollo de actividades de capacitación, 
sobre todo, para el entrenamiento en el uso 
de maquinarias. El saber hacer, adquirido bá-
sicamente con la experiencia en el trabajo, 
la falta de capacitación y la carencia de in-
formación acerca de los riesgos redundan en 
la reiteración de prácticas indebidas, nocivas 
Tabla 4. Patologías o síntomas de enfermedades 
padecidas durante el trabajo, por los trabajadores 
forestales (n=113). Provincias de Misiones, 
Corrientes y Entre Ríos, (Argentina), 2014. 
Tipo de patología o síntomas %
Cansancio o falta de energía 60,2
dolor de cabeza 46,0
alteraciones del sueño 15,0
alteraciones de la vista 15,9
Mareos 15,0
Inflamación de pies, piernas, manos 10,6
alteraciones en los huesos (artrosis, artritis, etc.) 10,6
humor irritable y tensión nerviosa 10,6
Reducción de la audición 9,7
hipertensión 8,8
alteraciones cardiológicas 8,0
dificultades para mantener la atención 8,0
alteraciones respiratorias (asma, broncoespasmos, alergias) 7,1
alteraciones en la piel (urticaria, picazón, irritación, etc.) 7,1
Fuente: Elaboración propia a partir de la información de la Encuesta sobre Em-
pleo, Protección Social y Condiciones de Trabajo de los Asalariados Agrarios(20).
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para la salud y la calidad de vida del trabaja-
dor. A su vez, la subestimación de los ries-
gos por parte del asalariado puede deberse 
a la necesidad de minimizar las experiencias 
negativas como mecanismo defensivo y/o a 
sobreestimar su propia capacidad para ejer-
cer un control sobre los peligros del proceso 
de trabajo. La naturalización del riesgo como 
parte del trabajo se debe, muchas veces, a 
que la mano de obra lo percibe como una 
exigencia laboral más entre otras. Esta per-
cepción se construye sobre la base de prácti-
cas en el lugar de trabajo que combinan las 
experiencias propias y las compartidas con 
otros compañeros(39).
En la forestación –como en la minería 
y en la construcción– al ser una actividad 
ejercida exclusivamente por hombres, suele 
observarse en el colectivo una necesidad de 
exaltar ciertos atributos asociados a la mas-
culinidad, como son el coraje, la valentía, la 
falta de miedo y la fortaleza para resistir las 
condiciones adversas(40). Es por ello que se 
requiere de análisis que profundicen e inda-
guen acerca de las dimensiones que puedan 
ayudar a acrecentar la familiaridad de com-
portamientos seguros en las cuadrillas de tala 
de árboles(34). La incorporación de hábitos y 
prácticas seguras a través de instancias de 
capacitación que sirvan para concientizar al 
trabajador acerca de los riesgos, es un tema 
recurrente en los estudios sobre sus condicio-
nes laborales:
Es tanta la confianza que llega a cazar 
al oficio que ahí es donde viene el des-
cuido. Cuando está aprendiendo el ofi-
cio probablemente tenga menos riesgos 
de accidentes o más riesgos, pero con 
más cuidado creo. Y después, a la vez 
que se van poniendo duchos, y bueno 
la confianza lleva por ahí al accidente. 
(Contratista 3, entrerriano, 58 años de 
edad, con una antigüedad de 35 años 
como contratista forestal; entrevista rea-
lizada en un campamento cercano a la 
ciudad de Concordia).
El efectivo cumplimiento de las normas y 
medidas de seguridad orientadas a prevenir 
lesiones y accidentes depende de la volun-
tad y el compromiso de las empresas en la 
gestión y capacitación de los recursos hu-
manos, así como del control que ejerzan de 
los contratistas encargados del suministro de 
la mano de obra (provisión de elementos de 
protección personal, supervisión del uso co-
rrecto en el lugar de trabajo, abastecimiento 
de agua potable, alojamientos dignos, registro 
de los trabajadores, etcétera). Es fundamental, 
además, el papel del Estado en la elaboración 
de políticas públicas destinadas a regular el 
trabajo en la forestación y como agente de 
control del cumplimiento de las normas para 
que se generen empleos dignos(31). 
CONCLUSIONES
La combinación de una metodología cuanti-
cualitativa basada en la Encuesta sobre Em-
pleo, Protección Social y Condiciones de 
Trabajo de los Asalariados Agrarios y en en-
trevistas en profundidad, complejiza y enri-
quece el análisis de las condiciones laborales 
de los obreros forestales. Este tipo de enfoque 
responde a la necesidad de abordar distintos 
aspectos del fenómeno analizado, comple-
mentando la información estadística con la 
perspectiva de los propios actores. 
Este estudio pone de manifiesto el al-
cance que asume el proceso de trabajo y las 
condiciones del medio ambiente y los facto-
res psicosociales en la forestación, y el alto 
impacto que tienen en la salud del trabajador, 
en el desarrollo de enfermedades ocupacio-
nales y en la presencia de accidentes. Esto se 
sustenta, también, en otros factores externos 
al mundo del trabajo, pero que actúan como 
condicionantes de este, principalmente las 
diferencias socioeconómicas y culturales en 
la estratificación social más amplia.
Es importante considerar ciertas cues-
tiones que se vinculan con la socialización 
desde temprana edad en la vida y el trabajo 
en el monte, como es el caso de buena parte 
de la mano de obra de origen misionero y 
la cultura del propio trabajo forestal. Ambas 
generan identidades específicas que, muchas 
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veces, conducen a la minimización del riesgo 
o a conferir un exceso de confianza por la co-
tidianeidad de las prácticas que lleva a correr 
riesgos(13,19). A su vez, aspectos vinculados a 
la masculinidad juegan un papel a tener en 
cuenta en el comportamiento de los foresta-
les y en la construcción que ellos tienen del 
riesgo(14,40).  
Se puede pensar en la existencia de una 
cierta inmunidad subjetiva(15), en el sentido 
de que esta confianza los conduce a subes-
timar los peligros que conllevan diariamente 
las tareas, desde los menos graves, a los más 
peligrosos como puede ser dejar engancha-
das ramas cuando se realiza el volteo. Como 
contracara, estas situaciones generan un va-
lor de culpabilización hacia los sujetos que 
sufren accidentes, tanto de los empleadores 
como, llamativamente, de sus compañeros. 
Se pudo observar que la implementación 
de las normas sobre las condiciones de se-
guridad, en el espacio concreto del trabajo, 
insume tiempo, y que se van construyendo 
acuerdos entre las partes para su incorpora-
ción. La marcada precariedad de las inser-
ciones, la transitoriedad de la ocupación, así 
como formas de remuneración ancladas en 
el destajo, generan un sistema que fragmenta 
el efectivo acceso a mejores condiciones 
laborales. Por su parte, la difusión de la ter-
cerización y la rotación de los trabajadores 
entre distintos contratistas, impulsa a contra-
corriente los beneficios de su adopción para 
el trabajador. Muchas veces el intermediario, 
por designio de la empresa, es el encargado 
de entregar elementos de protección, sin pro-
veer al trabajador la información necesaria y 
las ventajas de su uso, generando en el grupo 
de trabajadores más una carga que un be-
neficio. Otro elemento que se destaca es la 
traba que produce desarrollar la actividad en 
un ambiente adverso (altas temperaturas), lo 
cual redunda en ciertas resistencias por parte 
de los trabajadores a incorporar indumenta-
rias que potencian las temperaturas adversas 
en las que se realizan las tareas. 
El trabajo informal, el saber hacer basado 
en la experiencia y la baja incidencia de ins-
tancias de capacitación constituyen elemen-
tos de mayor vulnerabilidad y riesgo frente a 
las buenas prácticas laborales. 
Aunque la información brindada a los 
trabajadores en temas de seguridad y de 
prevención no garantiza la efectividad de 
la percepción del riesgo, de los testimonios 
tanto de contratistas como de trabajadores, se 
desprende que, una vez sorteado un tiempo 
de adaptación al uso de los elementos de 
protección, se supera la incomodidad que 
producía en sus inicios, se adquiere el hábito 
y, luego, es el trabajador el que demanda y 
reclama su provisión.
Si bien los asalariados manifiestan mejo-
ras en las condiciones laborales en los últi-
mos años, todavía se registra una alta tasa de 
accidentes. Aunque existe una mayor con-
ciencia de la necesidad del uso de elementos 
de protección personal, aún no se encuentra 
generalizado. El suministro por parte del em-
pleador es más bajo que el uso efectivo que 
hacen de esos elementos los trabajadores. A 
su vez, una extensa jornada de trabajo para 
realizar una tarea que exige un alto grado de 
concentración tiende a favorecer la probabi-
lidad de ocurrencia de un accidente. 
Por último, es fundamental que los res-
ponsables en la generación de normativas 
que favorezcan las buenas condiciones labo-
rales conjuguen los desarrollos técnicos en 
función de cómo se organiza y estructura la 
mano de obra en un mercado y en un pro-
ceso de trabajo específico (prácticas labora-
les y mundo de vida de los trabajadores). Es 
relevante destacar que algunas situaciones de 
mayor exposición al riesgo, responden más al 
modelo organizativo del proceso de trabajo 
(cantidad de horas, intensidad, repeticiones 
de la tarea, etcétera), que a la ausencia de 
medidas preventivas y al uso de elementos 
de protección personal, lo que no significa 
quitarle importancia a estos últimos. 
En síntesis, las atribuciones que definen 
los conceptos de salud, riesgo y enfermedad 
se encuentran determinadas por las condicio-
nes sociales y culturales en las que se encuen-
tran insertas. El entorno social, las cuestiones 
de desigualdad en la estratificación social y 
las diferencias de poder que están implícitas 
interactúan en la construcción de la idea de 
salud y riesgo laboral. Por un lado, el sector 
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empresarial concibe ese bienestar en función 
del puesto del trabajador y, por el otro, el 
grupo de trabajadores corre con desventa-
jas sociales (por la condición migratoria, el 
escaso acceso a la educación y a la salud, 
ingresos bajos, entre otras) y que percibe su 
condición de empleabilidad como la posi-
bilidad de acceso a un empleo, a costas de 
“naturalizar” las condiciones en las que se 
desenvuelve. 
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